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EL DIFÍCIL ARTE 

DE VIVIR Y AMAR 
María del Carmen Conroy 

El lunes 17 de marzo de 1980, murió Erich Fromm. 
Con este motivo, la Facultad de Filosofía y Letras 
organizó para el 17 de junio, una mesa redonda en 
homenaje a este distinguido psicoanalista con la 
participación de los doctores Ramón Xirau, Abelar­
do Villegas, Giusseppe Amara, Juliana González y 
Jorge Silva. 

En esta edición del Boletín presentamos un ar­
tículo de María del Carmen Conroy, profesora de 
tiempo completo de la Facultad de Psicología, a 
modo de agradecimiento a la gran labor realizada 
por este humanista. 

"No existe arte más difícil que el de vi­
vir. Porque para las demás artes y cien­
cias en todas partes se encuentran nu­
merosos maestros. Hasta personas jóve­
nes creen que las han aprendido de tal 
manera, que se las pueden enseñar a 
otros. Y durante toda la vida tiene uno 
que seguir aprendiendo a vivir, y, cosa 
que os sorprenderá más aún, durante 
toda la vida tiene uno que aprender a 

. " monr. 

Séneca 

7 



dibujo: Picasso 

8 

El Psicoanálisis nace con el siglo XX, al publicarse 
La Interpretación de los Sueños de Sigmund Freud en 
1900; mismo año, en que nace en Franckfurt, Ale­
mania, Erich Fromm. 

Esta coincidencia cronológica, importa más 
aún cuanto que la vigencia del Psicoanálisis ha 
ido acrecentándose y rebasando ámbitos particula­
res, dejando sentir su influencia en casi todos los 
campos del quehacer humano. Lo mismo ha ocu­
rrido con la teoría científica de Marx. Freud se­
ñala que no es la razón o conciencia del hombre la 
que determina su ser, antes bien, éste es determi­
nado por sus impulsos instintivos e inconscientes. 
Marx plantea entre otras cosas, que es el ser social 
lo que determinaría la conciencia. 

Uno de los méritos de Fromm radica precisa· 
mente en divulgar, merced a críticas y análisis, dJ· 
versos aspectos tanto del Psicoanálisis como de la 
Teoría Marxista, enmarcándolas en situaciones 
históricas y sociales diferentes a las que rodearon 
a Freud y a Marx en su momento, alcanzando ade. 
más un nivel de penetración para un público de 
clase media no especializado en Norteamérica. 

La influencia que la obra de Marx ejerce en 
Erich Fromm, se manifiesta a partir de 1961 cuan· 
do se publica 'Vlarx y su Concepto de Hombre basán· 
dose fundamentalmente en los Manuscritos EconÓ· 
micos Filosóficos de 1848. 

La obra de Marx, impacta a Fromm -psicoaná· 
lista norteamericano por naturalización- en for· 
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ma permanente y profunda, como profunda y tris­
temente permanente resulta la paradoja de la so­
ciedad norteamericana que ataca violentamente 
los postulados marxistas, así como los sistemas 
económicos y políticos inspirados en la obra de 
Marx, sin que exista un mínimo conocimiento de 
la obra marxista. 

Norteamérica padece la persecusión MacCar­
thista, las guerras que desgarran al mundo por 
mantener la hegemonía del sistema, la sataniza­
ción que acompaña cualquier demostración "so­
cialista" o de simpatía "marxista" basándose en la 
ignorancia que junto con el odio y la codicia, dice 
Fromm, es uno de los males de !os que el hombre 
tiene que liberarse para superar su estado de su­
friente angustia y alcanzar un desarrollo pleno 
que le permita construir una sociedad justa y bue­
na. 

Sin embargo, la Ortodoxia Marxista y la Orto­
doxia Freudiana han objetado que sus análisis ca­
recen del rigor metodológico y sistemático que ta­
les obras requieren; desde otro punto de vista, en 
esa supuesta falta de sistematización metodológica 
estribaría quizás su mayor mérito. Sus estudios y 
análisis no intentan perfeccionar la obra de Freud 
o de Marx, antes bien, elabora reflexiones tales 
que permitan al hombre promedio -ignorante y 
frágil sujeto del sistema- tener acceso al pensa­
miento genial de estos creadores, sin que esto le 
signifique al hombre un gran esfuerzo, ni medre 
su autoestima. 

Sólo reconoci'éndose como hombre enajenado, 
partícipe de una sociedad neurótica y obscena es 
que se puede sufrir un cambio estimulante, que a 
más de servir para interrogarse a sí mismo, le pro­
cure un sesgo de autodeterminación que le dignifi­
que. 

A su manera, Erich Fromm, al igual que otros 
pensadores contemporáneos intenta rescatar lo 
que a su juicio elige, como más valioso de la obra 
de Marx y de Freud; desmenuza y analiza su elec­
ción sin pervertir su esencia, a fin de ofrecer a sus 
contemporáneos una alternativa de combate con­
tra el prejuicio, la ignorancia, el odio y el indiscri· 
minado sometimiento a los falsos valores que tor­
nan al hombre codicioso, trivial, falso y vacío, ser­
vil engrane de una masa hipócrita y malévola, en 
franca alteración de su auténtica naturaleza huma­
na. 

La vasta obra de Fromm, impone un análisis re-

trospectivo y profundo que justifique una labor 
ininterrumpida de 50 años, y tal estudio, exhausti­
vo por elaborado corresponde en su momento a se­
lectos grupos interdisciplinarios. 

En esta ocasión y en correspondencia al goce es­
timulante que provocara la lectura de Fromm para 
mi generación, se recrea brevemente uno de los 
aspectos de la conducta humana que conserva su 
fuerza e impacto desde que se nace hasta que se 
muere: El Amor, y que en franco antagonismo 
con el concepto freudiano, inspira a Fromm a pu­
blicar EL Arte de Amar y posteriormente Grandeza 
y Limitaciones del Pensamiento de Freud ( 1979) en el 
que profundiza sobre el tema. 

Fromm piensa que el primer escollo con que se 
tropieza la mayoría de la gente es que el problema 
del amor es considerado fundamentalmente como 
el de ser amado, no en amar. 

En realidad, suponiendo equivocadamente que 
el amor es un objeto y no una facultad, todos los 
seres humanos están sedien tos de amor y sus in­
tentos van encaminados a lograr que se les ame, a 
ser dignos de ser amados. Estos intentos van enca­
minados al fracaso, a menos de que en lugar de 
buscar ser amados, se procure amar al prójimo 
con humildad, . coraje, fe y disciplina. 

En la cultura occidental, con un sistema capita­
lista que apoya una sociedad de opulenta abundan­
cia atrofiada por valores consumistas y en milena­
rio rezago patriarcal, estos valores humanos resul­
tan más bien raros, como raras las personas verda­
deramente capaces de amar. 

A menudo se habla del amor, y sin embargo, 
más que evidenciar el fenómeno amar como reali­
dad, se evidencian formas de desintegración del 
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amor: El amor es en realidad un fenómeno raro. 
Resulta evidente que la estructura social de oc­

cidente no propicia el desarrollo del amor. El siste­
ma capitalista basado en el intercambio de mencio­
nes en principios del comercio como regulador de 
relaciones económicas y sociales, donde tanto la 
energía como la habilidad humana se transforman 
en artículos útiles e intercambiables en tanto que 
exista demanda de ellos en el mercado, trae como 
consecuencia que el poseedor de bienes de pro­
ducción pueda comprar mano de obra para inver­
tir provechosamente su capital, en tanto que el po­
seedor de mano de obra venderá su fuerza de tra~ 
bajo a los capitalistas en base a las condiciones 
existentes en el mercado. 

Lo anterior obviamente repercute en una jerar· 
quía de valores donde el capital domina al trabajo, 
otorgando más valor a las cosas acumuladas, iner· 
tes -lo que está muerto- que al trabajo, los po· 
deres y capacidades humanas -lo que está vivo-. 

El desarrollo del capitalismo y el proceso ere· 
ciente de centralización y concentración del capi· 
tal han permitido la continua expansión de las 
grandes empresas y consorcios que asfixian y ab. 
sorben a la pequeña empresa, se ha hecho necesa. 
rio un gigantesco aparato de organización, en don­
de la iniciativa individual ha pasado a la burocracia 
y un creciente número de individuos pasan a ser 
dependientes de los grandes imperios económicos 
perdiendo su individualidad y ostentando su man· 
sedumbre. 

El capitalismo moderno se sostiene y necesita 
de un gran número de hombres que dócilmente 
deseen consumir más, con gustos estandarizados de 
fácil satisfacción, que se supongan libres y sobera· 
nos, pero que se manifiesten siempre dispuestos a 
ser manejados como rebaños, encajables fácil y 
acertadamente en la maquinaria social y sin recu­
rrir a la fuerza resulten eficientes, cumplidos y 
funcionales. 

El hombre de la sociedad capitalista actual está 
enajenado de sí mismo, de sus semejantes, de la 
naturaleza. Sus fuerzas vitales las experimenta 
como inversión que deberán producirle el máximo 
beneficio de acuerdo a las condiciones imperantes 
del mercado y su terror a la soledad, le impide re· 
crearse a solas consigo mismo. Consecuentemente 
se han creado toda suerte de paliativos contra esta 
soledad angustiante y estableciéndose estrictas ru· 
tinas de trabajo burocratizado, diversión progra­
mada, consumo pasivo de sonidos, visiones, noti· 
cias, y en un empeño constante por entretenerse 
compulsivamente compra y desecha y cambia y 
compra nuevas diversiones, espectáculos, comida, 
bebida, libros, conferencias, etc. que frecuente· 
mente traga sin digerir y por tanto sin aprovechar. 

Ante estas condiciones imperantes del mercado, 
el amor se ciñe al juego ya que tanto los objetos 
materiales como espirituales son objeto de inter· 
cambio y consumo. 

A lo más que llega el concepto de amor es al de 
encontrar un refugio a la sensación de soledad, in· 
tolerable de otro modo. En el "amor" de la socie· 
dad capitalista se establece una alianza de dos, con· 
fundiendo ese egoísmo á deux con el amor y la in· 


